


 

ORACIÓN POR EL  
XX CAPÍTULO GENERAL 

 
 

Padre rico en bondad y misericordia: 
Al celebrar un nuevo Capítulo General, 

haz que tu Espíritu nos lleve hasta el desierto 
donde la soledad hace posible el encuentro 

y Tú nos esperas en el silencio 
para hablarnos al corazón. 

 

Que nos apartemos de los senderos acostumbrados 
hechos de rutinas que apagan la vida y la misión 

y busquemos nuevos caminos de Evangelio. 
Que, descalzos pero sin temor, nos acerquemos  
a la zarza ardiente de los Sagrados Corazones. 

 

Que atraídos por sus llamas,  
que queman sin destruir, 

se enciendan nuestros corazones 
al contemplar tu caridad inagotable 
y escuchar que tu Nombre es Amor. 

 

Que alrededor de ellos formemos  
una comunidad con un solo corazón. 
Que en torno a la lumbre de su hogar 

estrechemos vínculos de familia 
y nos amemos como ellos nos aman. 

 

Que ellos nos estimulen a salir fuera, 
a ser discípulos misioneros que anuncian tu Reino,  

llamados a extender tu Palabra de fuego 
en cada Iglesia, en cada cultura, en cada pueblo, 

más allá de cualquier frontera. 
 

Que ellos aviven nuestro deseo 
de formar parte de tu proyecto liberador, 

que nos ayuden a escuchar el clamor de los pobres 
para ofrecer esa respuesta competente y oportuna 
que los traspasados de este mundo nos reclaman. 

 

Aquí estamos, Padre Bueno. 
Tú estás con nosotros. Envíanos. AMÉN. 
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